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      Mientras me siento a escribir esta historia, miro hacia atrás, a la larga y colorida vida que he vivido, y recuerdo las innumerables cosas extrañas y fantásticas a las que sobreviví y cómo me afectaron y me convirtieron en la mujer que soy. Nada, sin embargo, me ha afectado tan profundamente como la historia del Erudito y el tiempo que pasé con él, luego de que salvó mi vida.

      Mi nombre es Micasa, y por desgracia, no puedo contar las circunstancias exactas en las que nací. Mi primer recuerdo real es el de los campos de trabajo, donde a menudo trabajé desde el amanecer hasta el atardecer. Era un trabajo agotador, ingrato, y la mayor recompensa que obtuve por mi esfuerzo fue una sopa tibia, medio bollo de pan no muy fresco y que las cadenas alrededor de mis muñecas se apretaran un poco menos cuando iba a dormir, todas las noches, en esa choza sombría que ellos llamaban la casa de huéspedes.

      Mi educación prácticamente fue nula, salvo por el temor al enojo del amo y al látigo del capataz. Aprendí a hablar por mi cuenta, escuchando las historias que los otros esclavos se contaban a la noche, mientras el resto del caserío dormía. La mayoría de las historias eran sobre demonios que supuestamente gobernaban el mundo, matando gente de manera indiscriminada y forzándolos a vivir sus vidas con un temor permanente a provocar su ira.

      Ninguno de los esclavos había visto alguno de esos monstruos, pero el amo, más de una vez había amenazado con soltar a los esclavos desobedientes y dejarlos a merced de los bandidos o demonios que andaban por ahí. Por el modo sombrío en que los esclavos más viejos tomaban la amenaza, solo podía inferir que había algo de cierto en esas historias.

      A pesar de todo, me consideraba afortunada. El campo de trabajo era relativamente seguro, y estaba lejos de las ciudades más grandes y de las aldeas, donde se decía que los ataques de los demonios y los saqueos eran habituales. Había muchos guardias que también vivían allí, que protegían el estado de todo aquello que pudiera representar una amenaza para nuestro pequeño rincón en el mundo. Dejaban bien claro que, no obstante, si intentábamos escapar nos cazarían rápidamente y nos castigarían con gusto.

      Entonces nos quedamos, y trabajamos, y Hawke Morau, el Amo de nuestro caserío, se encargaba de que nos alimentaran, nos dieran agua y de que gozáramos de una relativa buena salud. Por supuesto, él era quien se llevaba toda la ganancia producto de nuestro esfuerzo y vivía con lujo. Nosotros no éramos más que bienes muebles que había que cuidar o, de ser necesario, reemplazar.

      Esa fue la vida que tuve durante los primeros tres años y que recuerdo. Era como una nebulosa constante de trabajo extenuante, de chasquidos de látigo, golpes de puño y palabrotas. La única bondad que conocí fue el raro gesto de algunos pocos esclavos que se apiadaban de una niña tan pequeña como yo. Fue en algún momento de mi cuarto año de memoria que mi mundo fue dado vuelta por el hombre cuya historia estoy escribiendo.

      Para empezar, era un día que no tenía nada de particular, como todos los días. Me había levantado antes de que el sol apareciera en el horizonte, con el cielo que parecía un moretón que de negro iba pasando a azul. Era la mejor hora para trabajar en el jardín, antes de que el calor del día hiciera las tareas todavía más miserables. Cultivábamos una variedad de vegetales y frutas, una parte para alimentar el recinto y el resto para ser vendido en el mercado. Había aprendido mucho tiempo atrás que el más mínimo daño a cualquier producto me haría perder de inmediato el doble de esa cantidad en mis raciones; por eso, vivía concentrada en mi trabajo.

      Apenas había notado la figura que despacito se movía hacia mí, y había supuesto que se trataba de otro esclavo que estaba trabajando y se dirigía hacia donde yo recogía manzanas. Fue solo cuando la figura se detuvo al pie de la escalera en la que yo estaba cuando le presté atención. Cuando vi lo que era, de inmediato dejé caer la fanega que había estado cuidando con tanto esmero.

      Lo que me devolvió la mirada era de forma humana, para ser generosos; dudo que algún hombre o mujer pudiera tener una cara tan demacrada y sin rasgos, sin tener en cuenta la desnutrición ni cualquier otra enfermedad. Su piel era tan tensa y cetrina; más que una persona, parecía un esqueleto viviente cubierto de manera azarosa por cuero envejecido. No llevaba ropas, pero a su vez, tampoco tenía rasgos de algún género determinado. Me miró sin emoción alguna, con cuencas desprovistas de ojos, y con las fauces, sin dientes, ligeramente abiertas.

      Antes de que me diera cuenta, yo había saltado y estaba a medio camino de vuelta al recinto, incluso antes de que la escalera cayera al piso. Las historias de espíritus malignos eran de las favoritas entre los esclavos para contar a la noche; se decía que eran como perros desalmados que los demonios a menudo tenían como mascotas o sirvientes para torturar a sus miserables víctimas. Yo no tenía ninguna intención de experimentar cualquier repugnante acción que me venía a mandar que hiciera, incluso aunque implicara un castigo por parte del capataz.

      Y castigo fue justamente con lo que me encontré. A pesar de que el capataz vio claramente que había, de hecho, un espíritu maligno en los campos, y que de inmediato hizo retirar a los esclavos para prevenir cualquier daño que afectara la propiedad del Amo Morau. Me golpearon y me negaron las comidas durante el día, por las manzanas que había desparramado en mi huida. Aun así, era mejor eso y no que algún monstruo me extirpara el alma, y por eso me consideré afortunada.

      Todos los trabajadores fueron enviados a la residencia a limpiar, mientras esperábamos que el espíritu maligno se fuera para que pudiéramos volver a los campos. Sin embargo, parecía que a la criatura le gustaba el lugar. Se arrastró por el jardín hacia un lado, llegó a los límites, y luego se dio vuelta y fue hacia el otro lado. Mientras lo miraba a través de la ventana que estaba limpiando, pensaba que parecía que estaba buscando algo.

      Hacia el atardecer, el espíritu maligno todavía no se había ido, lo cual significaba que se había perdido un día entero de cosecha. El Amo Morau estaba fuera de sí de furia, pero, al igual que los otros, él también había oído acerca de los poderes que supuestamente poseían estos espíritus malignos. No iba a permitir que sus capataces se pusieran en peligro intentando alejarlo, por temor a tener que encontrar un modo de reemplazarlos (no eran tan prescindibles como nosotros, los esclavos).

      Con eso probablemente en mente, tuvo una idea diferente. Al día siguiente, cuando el Amo Morau vio que el espíritu maligno todavía no se había ido, mandó a uno de nosotros para ver si se podía sacar el monstruo de encima.

      Este esclavo en particular era la rareza de nuestro establo. Él había estado aquí por años, según los sirvientes más viejos, pero nunca había hablado con nadie, ni siquiera con el Amo Morau. El Amo a menudo lo llamaba “bobo”, pero de acuerdo con lo que los esclavos sabían, el hombre no tenía ni nombre ni pasado. Los esclavos más viejos dijeron que lo habían traído unos años atrás, y que era tan callado y tímido como ahora.

      La cara del mudo estaba cubierta por una barba incipiente que se negaba a convertirse en una verdadera barba. El cabello rubio estaba con frecuencia sucio y mal peinado, y el hombre hacía lo mínimo para mantenerse limpio. Por alguna razón, el Amo Morau era un poco más tolerante al respecto con este hombre que con el resto de nosotros, que ante cualquier desviación de la higiene, disfrutaríamos del látigo.

      Lo peor eran sus ojos. Azules como el hielo, eran, e igual de fríos. No era ciego, pero parecía que nunca veía realmente nada. Si sus ojos se posaban en mí, me corría un frío por la espalda.

      El hombre sin nombre trabajaba casi sin cesar, a menudo hasta bien entrada la noche, mientras los otros esclavos dormían, pero había algo extraño y casi mecánico en sus acciones. Incluso cuando lo retaban en medio de una tarea, él continuaba trabajando hasta terminar lo que estaba haciendo, e inmediatamente después empezaba la próxima tarea. En cierta manera, era el esclavo perfecto: dormía poco, comía menos y trabajaba sin cesar.

      Por eso era un misterio para todos nosotros por qué el Amo Morau enviaría a quien se suponía era su más valiosa posesión para que tal vez lo mataran, o peor. Oí a los capataces decir que, según el Amo, era “mejor lidiar con un monstruo con otro monstruo”. Por qué el Amo Morau consideraba al hombre sin nombre un monstruo, no me podía imaginar. Aun así, había tareas que realizar, y nosotros, los esclavos, no teníamos tiempo para mirar y ver cómo se desarrollaban los eventos, y volvimos a nuestras obligaciones.

      Mi curiosidad temprana se convirtió en temor cuando un fuerte grito vino de afuera, apenas un poco después. Fui a una ventana y fingí que la estaba limpiando, para poder espiar. El hombre sin nombre estaba cerca de algunos de los cultivos, en posición fetal, golpeándose el pecho. No había señales del espíritu maligno por ningún lado.

      Los capataces corrieron afuera para ver qué había pasado con el hombre. Se quedaron de pie a su lado, gritándole para que se moviera. Finalmente, recurrieron a sus látigos, pero ni los látigos pudieron hacer que el hombre sin nombre se moviera de donde se había caído. Al fin, lo pusieron de pie y un poco lo llevaron y otro poco lo arrastraron fuera de allí.

      El hombre sin nombre no fue visto durante el resto del día, pero el Amo Morau estaba de mejor humor que lo usual, luego de que el monstruo desapareciera. Nos dio a todos los esclavos una ración extra y nos permitió retirarnos a nuestros catres temprano esa noche, con la condición de que recuperáramos el tiempo perdido en los dos últimos días. Estaba implícito en el tono de su voz que si no cumplíamos con sus expectativas lo íbamos a lamentar.

      Las habitaciones de los esclavos estaban fuera de la residencia principal, en un edificio de madera viejo y destartalado lleno de hileras de catres. Siempre estaba sin llave, y como no había nada de valor en su interior, tampoco había guardias. En cambio, nos forzaban a usar esposas en las muñecas y tobillos toda la noche. Debido a eso, no era fácil adivinar por qué nadie había considerado seriamente la posibilidad de escapar.

      Habían llevado al hombre sin nombre a su cama. Tiritaba bajo las frazadas y estaba cubierto por una capa de sudor. De tanto en tanto, murmuraba cosas sin sentido, y más de una vez gritó en agonía. Mis colegas esclavos susurraban entre ellos que el hombre había sido maldecido por el espíritu maligno, y alejaban sus desvencijados catres todo lo que podían para evitar que ellos también fueran afectados. A pesar del gimoteo del hombre, los esclavos también estaban demasiado cansados para permanecer despiertos, y pronto se durmieron cubriendo sus cabezas con las olorosas frazadas comidas por las polillas.

      La habitación siempre era asfixiante, con esa cantidad de cuerpos apiñados. Estaba tan mal aislada que el aire en seguida se espesaba y parecía una sopa de sudor y agobio. Esa noche, parecía más apretada que nunca, con los catres de todos apiñados para no estar cerca del hombre sin nombre. No pude dormirme temprano; necesitaba un poco de aires fresco y estirar las piernas, aunque fuera un poquito.

      Afortunadamente para mí, unos años atrás había aprendido la manera de liberarme de las incómodas esposas. Era un truco que descubrí cuando estaba limpiando un armario que había quedado cerrado de manera permanente desde que el Amo Morau rompiera la llave. Tuvo que reemplazar todas las ropas caras que había en su interior, muy a su pesar, pero el armario era más caro que todas las prendas juntas, y se negó a dañarlo para recobrarlas.

      Así y todo, los esclavos siempre se aseguraban de que el armario estuviera impecable, como el resto de la casa, por eso fue un día por casualidad, tendría unos cinco años, que me ocupé del mueble. Me sentí atraída por la cerradura, que todavía tenía la llave rota visible adentro, y por alguna extraña razón me sentí impulsada a introducir una de mis hebillas para el pelo. Después de uno o dos minutos, me las arreglé para entender cómo funcionaba la cerradura, la manera exacta de girar la hebilla, y, de repente, el armario se abrió y la llave rota salió del cerrojo.

      El Amo Morau vino a investigar el fuerte ruido que hicieron las puertas al abrirse. En vez de alabarme, como esperaba que hiciera, recibí una tanda de latigazos y reprimendas, porque él estaba seguro de que yo había roto la puerta con mi torpeza. La única recompensa que recibí fue que los golpes cesaran una vez que descubrió que el armario, en realidad, estaba todavía intacto.

      Ese es el recuerdo más temprano que tengo de mi afinidad con las cerraduras. Después de eso, me vi constantemente atraída hacia cualquier cosa que tuviera cerrojo o que estuviera atascada, y siempre descubrí que, con un poco de esfuerzo y con mi hebilla, podía abrir el objeto en cuestión. Lo que llevó un poco más de aliento fue aprender cómo cerrar de nuevo esos objetos, pero una vez que me sentí segura, lo probé con mis esposas, una noche. Por supuesto, me las pude quitar. Cubriéndome las piernas con mi lamentable cubrecama, me aseguré de que el capataz no viera que yo estaba sin esposas, cuando vinieron a despertarnos por la mañana, y eso me dio tiempo para volver a ponérmelas antes de salir para que me las quitaran ellos, como correspondía.

      Con todos los demás esclavos más llenos que de costumbre, que sacaban ventaja del descanso extra, no tuve ningún problema en quitarme las esposas con discreción y en escabullirme, pasando por debajo de los apiñados catres, y así salí a disfrutar de la fresca noche de verano. Un tapiz de estrellas que pintaba el cielo negro como de tinta me dio la bienvenida. Era una vista que siempre me quitaba el aliento. Me sentí tentada a despertar a los demás para que pudieran disfrutar de esa vista increíble conmigo, pero el temor de que mi talento secreto se descubriera era más de lo que estaba dispuesta a ceder.

      Entonces, imaginen mi sorpresa cuando oí el chirrido de bisagras oxidadas y el ahogado tintineo de esposas mientras alguien salió de la casa, que estaba abierta. Yo había estado sentada contra un costado de los dormitorios, e instintivamente me acerqué todo lo que pude a los paneles de madera podrida, con la esperanza de que las estrellas brillantes que había estado admirando no me traicionaran. Observé mientras la persona, sola, salió de manera extraña, lidiando con las ataduras, espiando en la oscuridad, y sabía que me buscaban a mí.

      —¿Micasa?

      La voz del hombre que dijo mi nombre no era una voz que pudiera reconocer del establo de mis compañeros esclavos. Era un poco ronca, como si el hombre no hubiera tomado agua por un buen rato, y chirriaba de un modo no muy distinto al de las viejas bisagras de la puerta por la que había salido. Me animé a arrastrarme un poco más cerca, para identificarlo. Por supuesto, estoy segura de que ya habrán adivinado a quién vi, quién dio unos pasos más, alejándose de la sombra, hacia la luz de la luna.

      Sí, no era otro que el hombre sin nombre, con su mechón de pelo rubio pálido pegado a la frente, por el sudor; su cara, una máscara de dolor. Los ojos le brillaban con una vivacidad que no le había visto nunca antes, una mezcla de curiosidad y de angustia. Yo estaba tan intrigada por su inesperada aparición que ni lo pensé dos veces y salí de las sombras.

      —¿Qué estás haciendo aquí, hombre sin nombre? —dije, con la ingenuidad de un niño. Él se asustó cuando me acerqué, pero al ver que era yo, suspiró de alivio.

      —Me pareció que oí salir a alguien, y vi que no estabas —dijo, aclarando la garganta un par de veces. Me parece que se dio cuenta de lo áspera que sonaba su voz.

      —Pensé que sería una buena noche para ver las estrellas —dije—. No lo hago muy a menudo.

      —Ah…por un momento pensé que tal vez te habían llevado. El hombre sin nombre dejó salir una risita que se convirtió en un reprimido soplido de dolor.

      —¿Te sientes bien? —le pregunté.

      —No, pero las voy a arreglar. Lentamente, se deslizó hasta el suelo, haciendo lo posible para cubrir sus cadenas, y se recostó contra la choza.

      —Hombre sin nombre, ¿por qué puedes hablar ahora? —pregunté, confundida porque no solo podía hablar, sino que además él había decidido salir y hablarme. Me miró por unos segundos, entrecerrando los ojos mientras se mordía el labio, hasta que, al fin, se encogió de hombros.

      —Me gustaría poder contarte —respondió, con tono de derrotado—. Soy el más confundido de todos al respecto. Apenas puedo recordar los tiempos cuando trabajaba en la casa, y afuera, en los jardines, pero esos recuerdos son borrosos. Casi como si no fueran míos.

      —Pero claro que son tuyos. Eres tú —dije entre risitas. Sus palabras no tenían sentido para mí.

      —Sin embargo, ni siquiera sé quién soy. No tengo recuerdos más allá de unos pocos años confusos aquí, y eso es todo. Ni siquiera recuerdo mi nombre. Lo que sí sé es que cuando me mandaron a echar ese espíritu maligno, caminé hacia él y sentí como una atracción irresistible hacia él, algo que no puedo describir. Lo toqué, y la cosa se desintegró en un destello de luz. De repente, me sentí invadido por un dolor desgarrador horrible — dijo—. Su respiración todavía era pesada, y podía ver cómo le temblaban las manos. De todos modos, continuó.

      —Al mismo tiempo, de repente me di cuenta de que podía hablar nuevamente, y las experiencias que he tenido desde ese momento hasta ahora parecen tan vívidas, comparadas con lo que fuera que sentía antes. No tengo idea de qué es lo que está pasando, y eso me asusta.

      Yo ya había visto adultos asustados antes. En general, era por temor a las reprimendas del Amo Morau y al látigo del capataz, pero oír que alguien decía que tenía miedo por los recuerdos y sentimientos era algo que no podía entender en aquel momento.

      —¿Cómo te quitaste las esposas, Micasa? —me preguntó de golpe. Le conté de mi talento para abrir cosas, y fue solo después de contarle que me cuestioné si tendría que haberlo hecho. Era siempre muy cautelosa en cuanto a mi secreto, y aquí se lo conté sin pensarlo mucho.

      Tal vez era porque, sin tener en cuenta cómo me sentí cuando me miró, él nunca había hecho nada que demostrara que no era confiable. No era como los otros esclavos, que robaban y mentían sin pudor para que su vida fuera más fácil, incluso en detrimento de otro esclavo.

      —Entonces, ¿podrías quitarme las esposas? —me preguntó, estirando las piernas hacia mí. Una vez más, no dudé por un segundo, confié en él y tomé sus esposas. Eran más duras de lo que esperaba, porque parecía que nunca se habían quitado y los mecanismos estaban un poco oxidados por no usarlos. Aun así, solo tuve que jugar con ellas un poquito más y se abrieron, con un ruido más fuerte de lo que habría querido. Por suerte, no había ningún ruido de sueño interrumpido proveniente de los cuartos de los esclavos.

      El hombre sin nombre se puso de pie y estiró las piernas, doblándolas una tras otra de una manera que minutos antes hubiera sido imposible. Un dolor repentino se apoderó de él y se dobló hacia adelante, pero levantó una mano para detenerme cuando me acerqué preocupada. Cuando recuperó el aliento, se volvió a sentar y miró al cielo. El modo en que miraba fijo todo, parecía que lo veía todo por primera vez.

      —Magnífico —fue todo lo que murmuró, bebiendo de esa vista por un largo rato, sin moverse. Para entonces, se ve que había olvidado el dolor. Yo también miré hacia lo alto, disfrutando como siempre lo había hecho. No obstante, no pude dejar de notar lo lejos que la luna había viajado durante ese tiempo pasado afuera, y supe que tenía que dormir algo antes de empezar las tareas del día siguiente.

      —Tenemos que volver a la cama, o mañana nos castigarán por estar tan somnolientos —le dije, volviendo la cabeza. Su mano se posó sobre mi hombro y me retuvo. Era increíblemente fuerte, la mano de alguien que había trabajado desde hacía mucho tiempo, y me asusté un poco; era casi como la mano del señor de la casa. No obstante, a diferencia de las fuertes golpizas que me habían propinado las manos del amo, este era un gesto gentil que el hombre sin nombre me estaba ofreciendo. Me di vuelta y vi su cara, otra vez llena de ansiedad.

      —Micasa, tu talento —empezó, y parecía muy inseguro de lo que iba a decir—, ¿podrías utilizarlo para entrar en la casa principal?

      Debo admitir que, más de una vez, yo había jugueteado con las intrincadas y costosas cerraduras que cerraban la residencia principal, incluso corriendo el riesgo de que me azotaran si rompía alguna. Eran complicadas, pero me las había ingeniado para abrirlas y cerrarlas otra vez sin que nadie se diera cuenta. Se lo conté al hombre sin nombre, de nuevo preguntándome por qué confiaba en él con tanta facilidad.

      —Micasa, necesito entrar en la residencia y ver al Amo Morau —dijo, mientras se tocaba el costado y hacía una mueca de dolor. Me arrodillé a su lado.

      —¿Por qué? ¿Te duele mucho? —le pregunté—. Podemos ir a ver un capataz; tal vez tengan algún remedio. Yo sabía tan bien como los demás esclavos que el Amo nunca gastaba en remedios para nosotros, pero pensé que valía la pena intentarlo.

      —No, no es eso —dijo, sosteniéndose con un poco más de fuerza. Seguramente vio en mi cara lo asustada que estaba yo, porque se soltó y se explicó — ¿Recuerdas esa atracción que te conté que sentí cuando estaba cerca del espíritu maligno? Todavía la siento, y me lleva hacia la residencia principal. Sé que tiene que ver con el Amo Morau, pero no voy a poder entrar por mi cuenta. Por favor, no puedo esperar. No quiero causarte problemas, solo necesito la puerta abierta para poder entrar. Necesito saber qué es esto. Por favor.

      Esa fue la primera vez que supe lo que era sentir lástima por alguien. Para nosotros, los esclavos, la vida era dura, sin duda, pero nunca había visto a alguien tan desconsolado como el hombre sin nombre en ese momento. Yo sabía que los capataces se pondrían furiosos si nos veían rondando por allí, pero abrir una puerta para que pudiera ver al Amo parecía algo inocente.

      Entonces, asentí y lo guie de la mano, a través del campo, hacia la residencia. No había nubes que oscurecieran la luna esa noche, pero ya estaba desapareciendo, por fortuna, y había poca luz. Nos mantuvimos cerca del nivel del césped, yendo de un arbusto a otro. A medida que nos acercamos al edificio, fuimos más lento (los capataces patrullaban con celo, en caso de que necesitaran una veloz retirada si había un ataque inesperado).

      La puerta lateral era menos vigilada que la de atrás o la del frente, con una sola figura fornida de pie a unos treinta pies de la puerta, mirando hacia el jardín. Nos deslizamos furtivamente, moviéndonos lo más despacio posible, para evitar que nos viera, y llegamos a la esquina del edificio. Arrastrándonos por la pared, nos arreglamos para pasar por detrás del guardia, aunque cada pulgada que avanzábamos parecía una milla, y sabíamos que cualquier ruido iba a llamar su atención de inmediato.

      Llegar a la puerta no podía considerarse una victoria, porque ahora, el guardia estaba muy cerca, y con solo darse vuelta nos vería. Sin embargo, habíamos llegado hasta ahí, y yo necesitaba que el hombre sin nombre entrara. Tomé mi hebilla de pelo y empecé a trabajar.

      Era un trabajo mucho más horripilante que lo usual. A pesar de que sabía cómo abrir el cerrojo, hacerlo sin ningún ruido era un asunto muy distinto. El primer par de veces que lo intenté hice apenas un ruidito, pero, de día era fácil para mí escabullirme si pensaba que me iban a atrapar en caso de hacer ruido. Ahora, el único ruido que se oía era el de algún grillo ocasional, y no podía contar con que eso sería suficiente para cubrirme si cometía un error. Siempre con mucho cuidado, moví el alfiler para aquí, para allá, y por fin empecé a sentir que el picaporte se resistía menos.

      Con el último movimiento, la cerradura se abrió con un fuerte ruido.

      Mi corazón latió un latido menos, y me di vuelta solo para confirmar mis temores, al ver el guardia que se volvió y dio un grito de sorpresa. El hombre sin nombre me alzó por la cintura, y con la mano libre empujó la puerta, ahora abierta. La puerta golpeó contra la pared cuando el hombre la empujó, lo que sin duda alertó a cualquier capataz que no hubiera oído el grito de su colega, pero el daño ya estaba hecho.

      El hombre sin nombre me arrastró a la fuerza dentro de la residencia, preocupado porque yo recibiera todo el peso de la violencia si me dejaba sola. Juntos volamos por los corredores, hacia la escalera que llevaba a las habitaciones del Amo Morau. Un guardia había entrado por la puerta principal y estaba al pie de la escalera; pero sin disminuir el paso, el hombre sin nombre me protegió con los brazos en un abrazo y se lanzó con todo el peso de su cuerpo sobre el capataz, que atacó con el garrote. Sentí cómo cayó sobre la espalda de mi guardián, pero él no disminuyó la marcha en lo más mínimo, ni siquiera cuando chocó contra su atacante, y derribó al guardia, que cayó hacia atrás. El hombre sin nombre me levantó con los dos brazos y voló escaleras arriba, antes de que el guardia se recuperara, pero nuestro ascenso fue breve, porque nos encontramos con la punta de una espada apuntando directo a nosotros.

      El Amo Morau estaba en lo alto de la escalera, y era evidente que se había despertado por la conmoción que habíamos causado. Todavía estaba en pijama y nos miraba de manera fulminante, con una mezcla de confusión y de enojo cuando se dio cuenta de quiénes eras los intrusos a los que estaba blandiendo la espada.

      Yo conocía bien esa espada. Estaba colgada en la habitación del Amo, una hoja brillante hecha de plata pulida (que nosotros, los esclavos, lustrábamos) con muchas piedras preciosas incrustadas en la empuñadura. La vaina que ahora tenía en la mano libre era igual de costosa, hecha de madera de excelente calidad, bañada en oro y con incrustaciones de gemas. Yo nunca había visto al Amo empuñando el arma, pero en ese momento deseé no haber hecho un trabajo tan bueno para mantener la espada en perfectas condiciones.

      —¿Qué diablos está pasando acá? —dijo el Amo Morau, entrecerrando los ojos con suspicacia. El hombre sin nombre se había detenido en seco a unos pocos escalones de lo alto de la escalera. Oí que más pasos venían subiendo, y que tres de los guardias habían bloqueado nuestra salida. Uno de ellos era el hombre que habíamos derribado, que todavía se masajeaba la espalda, que evidentemente le dolía.

      —Necesitaba verte, Hawke —dijo el hombre sin nombre. Yo me moría de vergüenza por la manera informal en que se dirigía al Amo, y había aprendido que hacer eso podía ser muy peligroso. Obviamente, nuestro dueño se enfureció, pero también parecía aturdido; estaba confundido como me había sentido yo cuando me dirigió la palabra un esclavo al que hasta entonces habíamos considerado mudo.

      —¿Por qué has decidido entrar a los empujones en medio de la noche, buscando mi audiencia, niño? —preguntó el Amo Morau, en el tono más autoritario que pudo. Sin embargo, parecía que el hombre sin nombre no lo escuchaba. Esos penetrantes ojos suyos se pusieron vidriosos, totalmente fijos en la cara del Amo.

      —Qué es esta sensación … —murmuró el hombre sin nombre—. Tienes…algo mío…

      Me quitó una mano de encima y la dirigió al Amo Morau, cuyos ojos reflejaron temor.

      —¡Ni un paso más! —ordenó, de golpe, dando un paso hacia atrás—. ¡Soy Hawke Morau, el gran Erudito! ¡Fui asesino de demonios y uno de los Antiguos Reyes! ¡Mantén tus sucias manos lejos de mí!

      El Señor continuó eludiéndolo, pero el hombre sin nombre seguía avanzando. Parecía hipnotizado, totalmente absorbido por esa sensación que me había contado antes. El Amo Morau ordenó a sus capataces que atacaran, y se adelantaron al unísono, blandiendo los bastones disciplinarios. El hombre sin nombre apenas pestañeó por los golpes.

      Finalmente, el Amo Morau se resguardó contra una pared, sosteniendo su espada a un brazo de distancia. Vi cómo temblaba sin control, incapaz de dominar el miedo.

      —¡Basta! —gritó—. ¡Yo soy Hawke Morau, yo soy!

      Yo no entendía por qué seguía insistiendo con su nombre, pero, pese a todo, sus plegarias cayeron en oídos sordos. Mientras, el hombre sin nombre seguía con la mano estirada, acercándola a la cara de nuestro dueño, el Amo le lanzó una alocada puñalada.

      La espada venía directo hacia mí, pero, sin pestañear, el hombre sin nombre tomó la espada y la detuvo, mientras el filo lo cortaba profundo y le salía sangre. Aun así, no se inmutó, y empecé a preguntarme si el hombre sin nombre entendía lo que estaba pasando. Puso la espada a un lado y la dejó, volviéndose al Amo Morau.

      Ahora, nuestro amo estaba paralizado, incapaz de hablar ni de moverse, mientras la mano del hombre sin nombre, cortada y llena de sangre, vacilaba frente a su cara. Hubo un momento tenso en que el hombre sin nombre se detuvo, y pensé, por un brevísimo instante, que lo vi sonreír. Después, se inclinó hacia adelante para alcanzar la cara del Amo Morau.

      El Señor gritó, y de la pechera de su pijama salió un haz de luz brillante. Cerré los ojos con fuerza, no muy segura de lo que estaba sucediendo, y oí a los guardias que gritaban. La luz disminuyó rápidamente, y sentí que el pecho del hombre sin nombre se agitaba, como si su respiración se diera por jadeos irregulares. Me aventuré a abrir los ojos y vi que los suyos estaban por salírsele de las orbitas. Miraba a su alrededor como un loco, como si se acabara de despertar de una pesadilla, pero mi atención se desvió cuando oí un terrible ruido proveniente del lugar donde había estado el Amo Morau.

      Se tomaba la cabeza y se hamacaba sobre su espalda, alternando sollozos con gemidos de angustia.

      —¿Quién… dónde… por qué? —eran las únicas palabras que pude comprender de lo que estaba diciendo, pedacitos de oraciones entre sollozos y gemidos.

      —¡Qué le has hecho al Amo, tú…tú…! —vi a uno de los capataces que venía rápidamente, blandiendo el bastón con toda la furia.

      Todo lo que sucedió después fue en un abrir y cerrar de ojos. El hombre sin nombre se dio vuelta con soltura, tomó el bastón, se lo quitó al capataz y golpeó al atacante con un solo golpe poderoso en el cuello. El capataz se desplomó como una muñeca de trapo y cayó a los tumbos por la escalera. Los otros dos se hicieron a un lado, con la boca abierta, en shock. Uno de ellos perdió el equilibrio y cayó junto con su camarada, aumentado la pila que el primer capataz había comenzado.

      El hombre sin nombre me miró, yo todavía sujeta en uno de sus brazos.

      —Creo que puedes ponerte de pie por tus propios medios, ¿no, Micasa?

      Su tono había vuelto a cambiar. Ahora había confianza, control y preocupación en sus palabras, cosas que los hombres que son esclavos rara vez reflejan. Asentí, y me puso sobre mis pies con gentileza, pero mis piernas estaban un poco temblorosas por el miedo y la incertidumbre. No tenía idea de lo que estaba sucediendo, pero luego de ver al hombre sin nombre deshacerse con tanta facilidad de aquellos que me habían aterrorizado toda mi vida, me sentí segura haciendo lo que me decía.

      Él se agachó y tomó la espada y la vaina que el Amo Morau había dejado caer al piso, blandiéndola ante el último guardia que quedaba en la escalera, a quien le fallaban las rodillas.

      —Hazte a un lado, peón —ordenó el hombre sin nombre—. Cuida de los heridos y debes saber que si nos persigues, voy a terminar lo que comencé aquí. Vamos, Micasa. Enfundó la espada y comenzó a bajar los escalones.

      Yo no podía imaginar el hecho de salir caminando fuera de la residencia, pero tenía una excitación que no había sentido nunca antes. ¿Era posible que tan solo me fuera a ir, pasando junto al Amo y a los temibles capataces, y no los fuera a ver nunca más? ¿No volvería a oír sus horribles palabras ni sentir el dolor de sus latigazos? Era algo con lo que nunca había soñado, no obstante, el hombre sin nombre se detuvo al final de la escalera y me miró expectante. El guardia que quedaba no levantó un solo dedo para tratar de detenerme, retrocediendo mientras pasaba junto a él y seguía a mi salvador hacia la puerta principal. Los otros guardias pronto se enterarían de lo sucedido, pero viendo lo increíblemente poderoso que parecía el hombre sin nombre, que caminaba erguido y orgulloso, espada en mano, no lo pude evitar, y sonreí.

      

      Marchamos a través de los jardines, y el hombre sin nombre bajó un poco el ritmo para mirar el cielo una vez más, murmurando entre dientes, mientras reflexionaba sobre las estrellas y la luna, antes de hablarme nuevamente.

      —Por aquí, Micasa. Quédate cerca. Probablemente sea una caminata larga, y puede ser peligrosa.

      Una parte de mí quería decir adiós a los otros esclavos, tal vez hasta preguntarles si querían venir con nosotros, pero a la vez temía que si no iba con el hombre sin nombre ahora mismo, él no me esperaría. Me prometí a mí misma, en ese preciso momento, que un día volvería y los llevaría conmigo, para ver juntos el mundo. Era una promesa que nunca cumpliría.

      —Mm, gracias por salvarme, hombre sin nombre —fue lo único que se me ocurrió decir en esas circunstancias, mientras caminábamos fuera del complejo, hacia las tierras salvajes e indómitas que solo había visto desde lejos. El sol empezaba a aparecer, tiñendo el cielo con un lindo color aguamarina, y sentí que mi corazón palpitaba por el modo en que los rayos del sol jugaban con los árboles y el césped. Era como si el mundo volviera a la vida ante mí por primera vez.

      El hombre sin nombre giró hacia mí y me miró a los ojos por un segundo, con una mirada un poco aturdida. Entonces, su cara rompió en una pequeña pero cálida sonrisa.

      —Perdón, pero en toda la confusión me imagino que tengo que presentarme como se debe. Mi nombre es Hawke Morau.
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      El día siguiente a nuestro escape de la residencia fue algo raro para alguien como yo, que nunca había salido del complejo en la corta vida que había vivido hasta entonces. No habíamos llevado provisiones y tampoco teníamos dinero, pero el hombre sin nombre, que decía tener el mismo nombre que nuestro Amo, se las arregló para procurarnos unas frutas y pan para que comiéramos. No supe cómo lo consiguió, pero habíamos viajado cerca de un carrito de comidas de un negocio en la ruta. Sospeché que él sacó ventaja del “descuento de cinco dedos”, como lo llamaban los otros esclavos cuando robaban comida de la despensa.

      Después de nuestra magra comida, dormitamos bajo un árbol grande, ya que ninguno de los dos había dormido la noche anterior. No podía sacarme la sensación de que en cualquier momento los capataces se nos vendrían encima, nos retarían por dormir al mediodía y nos arrastrarían de vuelta al complejo, pero el hombre que ahora decía llamarse Hawke me había asegurado que tenía el sueño liviano y se iba a asegurar de que nadie vendría a llevarme de vuelta.

      Era una sensación increíble, dormir a la sombra de ese árbol grande, en pleno día. A pesar de que solo dormité unas pocas horas, fue uno de los descansos más refrescantes que recuerde.

      Un poco después del mediodía nos despertamos y continuamos viaje por las colinas y los campos, fuera del camino principal. Finalmente, un carro tirado por caballos vino retumbando por el camino, disminuyendo la marcha por orden del dueño, mientras se nos acercaba. El hombre que manejaba los caballos era un granjero de apariencia amable, con un gran sombrero de paja y overol, ropas que hasta entonces solo usaban los capataces, que yo supiera. Por instinto, me estremecía al menor de sus movimientos.

      Sin embargo, nunca había visto a los capataces con esa mirada tan cordial. Cuando me vio, con mis ropas de trabajo raídas, Hawke dijo algo así como que yo había quedado huérfana luego del ataque de un demonio, y que toda la familia que me quedaba estaba en Changirah. Como quedaba camino al lugar donde el granjero iba a entregar sus productos, no lo pensó dos veces y nos llevó atrás, entre cajones y latas de leche.

      Hawke me susurró bajito, mientras el carro volvía ruidosamente al camino, que era más probable ayudar a la víctima del ataque de un demonio que a un esclavo fugitivo. Yo no entendí bien por qué, pero de todos modos me quedé callada. Todo lo que me ayudara a no volver era algo bueno, en lo que a mí me concernía.

      Llegamos a la ciudad antes de que el sol comenzara a desaparecer. Yo estaba muerta de miedo ante la vista de las enormes murallas y las robustas puertas que la protegían. Nunca me habían llevado fuera del complejo, y al ver los guardias de la ciudad, con sus brillantes armaduras protectoras y sus armas, que hacían que las varas de los capataces parecieran juguetes, todo eso era más de lo que mi corazón agitado podía soportar. No tenía idea de qué nos esperaba del otro lado de la puerta gigante, pero me sentía bien segura junto a este Hawke que estaba conmigo, cosa extraña de pensar cuando lo comparaba con el otro Hawke Morau con el que yo había crecido.

      Nos bajamos cerca de un mercado bullicioso, saludando al granjero mientras se alejaba. ¡Ah! ¡Cuántas cosas increíbles en venta! Apenas podía contenerme para no salir corriendo a mirar todo, pero Hawke debe haber notado cómo se encendía mi cara, porque emitió una risita y me llevó por la avenida principal, pasando los vendedores. La mayoría de ellos fruncía el ceño mientras pasábamos, pero mirando hacia atrás, no puedo culparlos. Teníamos todo el glamour de dos vagabundos sin una moneda que acababan de salir arrastrándose de alguna alcantarilla mugrienta.

      El paso de Hawke se aceleró cuando oyó a un mercader particularmente chillón que se acercó a nosotros. Yo no podía entender qué trataba de vender, pero lo que a Hawke le interesaba no eran sus mercaderías. Mientras marchaba hacia el puesto, el mercader, un hombre pequeño y calvo, con grandes ojos llorosos y una nariz delgada y respingada, se volvió hacia Hawke y sonrió, con una sonrisa compuesta por dientes amarillos e irregulares.

      —¡Ah, mi buen señor, parece que necesitan ropas nuevas! —. El escurridizo hombre hablaba rápido, con alguna pausa de tanto en tanto. Nos miró del mismo modo que los otros vendedores, pero aunque veía un poco de decepción en su mirada inflamada, en seguida nos otorgó su aduladora sonrisa otra vez.

      —Sí, sí, ¿por qué vendrían aquí si no tuvieran dinero? Vengan, les quitaremos esos harapos y les conseguiremos ropas nuevas, ¿sí? —. Casi parecía que se olvidaba de lo que estaba diciendo en el medio de la oración, lo recordaba y se apuraba a decirlo por si se volvía a olvidar. Estrechó sus manos, asintiendo con fervor, mientras se dirigía a un perchero cubierto por ropas de colores extraños y brillantes.

      —Fern, no me vengas con tus chanchullos —dijo Hawke, con cara de enojado. El hombre se sobresaltó al oír el nombre “Fern”, y se dio vuelta, con una actitud que parecía que lo habían pillado haciendo algo terrible.

      —Ese nombre, no me queda bien, ¿no? Yo soy Banca, ¡sí! ¿No? ¿Kazul? ¿Bill? —continuaba enumerando nombres, mientras se rascaba la mejilla como si estuviera nervioso, como si esperara encontrar un nombre que le gustara a Hawke, pero quien alguna vez fuera el hombre sin nombre simplemente lo miraba fijo.

      —Fern, soy yo, Hawke —dijo exasperado. El lloroso hombre llamado Fern entrecerró los ojos con fuerza, casi como si estuviera viendo a este cliente por primera vez, y de pronto, se tapó la boca con las manos.

      —¡Imposible! —dijo entre dientes—. Sin embargo, la cara, el tono, ¡y la nariz! Sí, la nariz, ¡ahí reside la verdad! —. Se acercó para echar una buena mirada, sospecho, a la nariz de Hawke.

      —Suficiente —le dijo Hawke bruscamente—. Vayamos atrás y hablemos de negocios.

      Hawke caminó atrás del puesto, y me hacía señas de que lo siguiera. Fern, nervioso, miró a su alrededor varias veces antes de seguirme, a una buena distancia.

      El espacio entre los puestos del mercado y los edificios que había atrás era como un corredor pequeño y solitario. Con todas las carpas y los gritos de los mercaderes para atraer a los clientes, parecía el lugar ideal para tener una conversación donde nadie iba a poder escuchar a escondidas.

      —Supongo que debería disculparme por aparecer sin aviso y tan, eh, desaliñado —se disculpó Hawke, rascándose la cabeza.

      —¡No, no, no! —dijo Fern, mientras se volvía a rascar la mejilla—. ¡Desaliñado no! ¿Cómo podrías estar desaliñado, si no conozco la palabra? ¡Pareces está un poco desprolijo, eso sí! ¿Y dónde ha visto, Jefe?

      —Estoy tratando de entender eso yo mismo —Hawke dio un pequeño suspiro—. Pero todo a su debido tiempo, Fern. Primero, necesito unas cosas, como evidentemente habrás notado —. Hizo un ademán hacia las tristes toallas que llamaba ropas.

      —¡Ah!, me encantaría solo dar, Jefe —dijo Fern, con la voz teñida de lo que supongo que él creía que era lástima —, pero la familia ha caído en tiempos difíciles. ¡Con su partida, también se fueron nuestros mejores artículos! ¡Sin los mejores artículos tampoco hay buenos clientes! Llegaron tiempos duros, y ahora…

      —Bueno, estás vendiendo imitaciones baratas en un bazar lleno de gente mucho más inteligente que tú —finalizó Hawke por él.

      —Sí —coincidió Fern sin indignarse —. La familia debe estar familiarizada con el Jefe, pero tenemos poco para dar, incluso para alguien que como tú todavía deber ser.

      —Calma, Fern, no vine por limosnas. Toma —le tendió un largo paquete de harapos sucios al lloroso hombre —. Esto es un precio justo por tu molestia.

      Fern desenvolvió el atado y casi lo tiró sobre sus sucios pies descalzos. Era la espada que Hawke había traído de la residencia, que la había escondido en un trozo de su propia vestimenta gastada antes de empezar nuestro viaje a Changirah. Se había asegurado de limpiarla cuando descansamos, y por eso el acero brillaba con un hermoso lustre, incluso en la lúgubre luz que se filtraba entre los toldos de las carpas. Las gemas de la empuñadura y en la vaina estaban tan deslumbrantes como siempre, y pensé que debían ser más pesadas de lo que recordaba, porque las manos de Fern temblaron cuando la sostuvo.

      —Esto… ¿esto es real? —apenas podía pronunciar palabra, lo que me preocupaba. Porque ya parecía tener un problema cuando hablaba normalmente.

      —Cada pulgada. La obtuve de un señor que vive aquí cerca. Yo fui un huésped mal dispuesto por muchos años, y consideré que esto, digamos, es un pago justo por las tareas que realicé —. Hawke se inclinó y rodeó a Fern con el brazo.

      —Entonces, este es el trato: tú me das lo que necesito, de cualquier tipo de las provisiones que han dejado (y estoy seguro de que todavía tienen lo suficiente para suplir mis necesidades) y a cambio, te doy esta espada, y haré lo que pueda para enviarte más como esta en el futuro. Será como en los viejos tiempo. ¿Estamos de acuerdo?

      —¡Ah, esta es la mejor, Jefe, la mejor! —Fern saltaba de un lado a otro mientras abrazaba la decorada espada y la empuñadura con fuerza —. Con la noticia de que Hawke Morau ha vuelto a la familia, ¡vamos a volver a hacer negocios en un abrir y cerrar de ojos! ¡Ah, y la niña! —me miró con ojos alegres —. ¿Ella también está en venta? Hablábamos antes de expandirnos al mercado de esclavos, ¿no?

      Hawke asestó un feroz golpe con el revés de la mano en la fea cara de Fern, dejando una terrible marca donde hizo contacto. No consiguió mejorarle sus rasgos contrahechos. Casi deja caer su premio, pero incluso el pequeño y extraño mercader era lo suficientemente inteligente para saber que era más valiosa que la incomodidad que sentía en ese momento. La mirada de furia que Hawke le lanzó lo hizo estremecerse más que el golpe.

      —Ella acaba de ser liberada de sus lazos, ¿cómo te atreves a querer que vuelva a eso? Cuida tu lengua, Fern, o tendrás que conseguirte una nueva —. Fern trató de balbucear algo parecido a una disculpa, para Hawke lo hizo callar con un gesto —. La próxima vez, piensa antes de hablar. Ahora, lo que necesito…

      No pude evitar sentirme un poquito mal por ese hombre alto y flaco. No tenía idea de dónde venía yo, por eso no me parecía que fuera justo golpearlo por algo que él no sabía. No obstante, ver que alguien me defendía de manera tan audaz era algo a lo que no estaba acostumbrada. Hawke no podía ver cómo sonreía yo cuando él hablaba con Fern, pasándole una lista de todas las cosas que necesitaba.

      Hablaba tan rápido que no pude entender la mitad de lo que pedía, y, por un momento, me pregunté cómo iba a hacer Fern para acordarse de todo. Ya había demostrado ser un poco idiota. Sin embargo, luego de oír todo una sola vez, Fern asintió con firmeza, mirando a su alrededor, y yo sospechaba que estaba utilizando toda la capacidad de su cerebro para recordar todo, y sin decir más, envolvió su nuevo tesoro y desapareció a una velocidad increíble.

      —Vamos a quedarnos aquí y a fingir que estamos recorriendo el puesto mientras él busca lo que le pedí —dijo Hawke—. Quédate aquí un momento.

      Hawke caminó hacia el frente de la carpa, dejándome sola. Me moría de ganas de explorar el mercado y ver todas las chucherías, a las que apenas había echado una rápida miradita, pero una vida de servidumbre también me había enseñado bien acerca de los peligros de andar vagando por lugares extraños. Volvió en seguida, con un atado de ropas.

      —Sería mejor que no parezcamos recién salidos de un retrete —dijo, dándome una túnica pequeña—. Disculpa si no te queda muy bien, pero fue el talle más pequeño que encontré.

      La túnica era realmente un par de talles más grandes de lo que uso normalmente, pero se ceñía tan bien que no se notaba. Era de color naranja brillante, y mientras Hawke comentaba sobre lo chillona que era la ropa (y se ponía una túnica azul brillante con una mueca), yo estaba extasiada de ponerme algo que brillaba tanto. Era casi como poder ponerme algo sacado del armario del Amo Morau.

      Al pensar en la residencia de la que acabábamos de salir, el otro día, me acordé de algo que le quería preguntar a Hawke. Me guio al interior de la carpa, se lanzó sobre una silla plegable que Fern había estado usando y puso los pies sobre las chucherías que había en el mostrador. Varias de ellas cayeron al piso haciendo ruido, pero parecía que a nadie le importaba mucho, apenas unas rápidas miradas.

      Me senté junto a la silla, con las piernas cruzadas, y miraba pasar la multitud mientras juntaba coraje para preguntarle.

      —Hawke, ¿por qué usas el mismo nombre que el Amo Morau?

      Me volví para mirarlo, y él dio un largo suspiro, moviendo los ojos de un lado a otro, sumido en pensamientos profundos.

      —Mmm, me gustaría que hubiera un modo rápido y fácil de explicarlo —dijo, mientras su mirada se paseaba sin un objetivo claro por todo el mercado—. Todavía estoy intentando comprender todo lo que pasó y que nos trajo hasta aquí. Supongo que la forma más fácil de explicarlo, por ahora, es que el Amo Morau que conociste era un impostor que fingía ser yo.

      —Pero él ha sido Hawke Morau desde que puedo recordar —dije—. Tú apenas hoy comenzaste a llamarte así —. Hawke levantó una ceja y me miró, pero emitió una risita y me miró con una de sus suaves sonrisas.

      —Supongo que sería confuso para ti, entonces —asintió—. Si me pongo a pensarlo, yo era un hombre sin nombre para todos allí hasta ayer. Parecería raro que alguien quisiera fingir ser yo, ¿no? —Se tomó la mejilla con su mano llena de callos.

      —Aun así, yo era Hawke Morau mucho antes de que ese falso hubiera nacido. Como dije, es un poquito complicado de explicar ahora —Me alborotó el pelo un poco, con su mano libre—. Una vez que vuelva Fern y tengamos tiempo para descansar y recuperarnos un poco más, trataré de explicarte mejor. Con suerte, para entonces habré encontrado una manera mejor de contarlo.

      No hablamos más hasta que Fern volvió. Traía una pequeña mochila que sostenía con firmeza, pero no podía evitar que sonara musicalmente las pocas veces que rebotó. También noté que tenía un atado similar al que había envuelto la espada, pero era evidente que no se trataba de la misma arma. Respiraba agitado y sudaba un poco, pero parecía contento de vernos atendiendo su puesto.

      —Ahaha, siéntase en libertad de descansar los piecitos sobre lo que quiera, Jefe —dijo Fern, mientras miraba de costado al lugar improvisado donde Hawke había puesto los pies — ¡Basura, eso son, ahora que está de vuelta! Veo que eligió las dos túnicas más finas que tenía. ¡Buena elección, buena elección! Tiene buen gusto y sin su lengua incluso…

      —Solo dame el botín, Fern, por favor —. Hawke lo interrumpió y levantó la mano. Fern se estremeció por el gesto, y se apresuró a lanzar la bolsa y el atado a mi compañero. Hawke los tomó rápidamente en un brazo y abrió la mochila con su mano libre. Pasó unos segundos revolviendo el contenido, asintiendo cada tanto y por fin la cerró y le sonrió al tembloroso Fern.

      —¿Ves, Fern? Sabía que no iba a ser demasiado difícil que consiguieras un pedido tan mísero. Agradezco a la familia. Te permitiré volver a tus asuntos. Micasa y yo tenemos que atender los nuestros.

      El escurridizo hombre parecía confundido, como si Hawke estuviera diciendo sandeces. De todos modos, era suficiente con saber que su patrón estaba satisfecho y asintió con entusiasmo, mientras otra vez se rascaba la mejilla con nerviosismo. Fue en ese momento que me di cuenta de que el lugar donde Fern se rascaba constantemente tenía una marca extraña: una sola línea negra dibujada justo debajo de su ojo izquierdo. Quería preguntar sobre eso, pero antes de que pudiera hacerlo, Hawke me llevó a la parte trasera de la carpa una vez más.

      —Toma, Micasa, no es mucho mejor de lo que tienes puesto ahora, pero cualquier cosa es un progreso frente a las porquerías que Fern tiene aquí.

      De la mochila que Fern le había dado, Hawke sacó una túnica de color ciruela con una cinta para atarla a la cintura. Yo había estado disfrutando bastante la de color naranja que ya me había dado, pero esta era también la primera vez que tenía más de una muda de ropas en la vida, y la idea de tener alternativas sobre qué vestir era demasiado tentadora. Me cambié con rapidez mientras Hawke vigilaba la entrada al corredor, doblando mi túnica naranja de manera tan prolija como si se tratara de las ropas del antiguo Amo Morau, y la puse con cuidado en la bolsa, para que no se ensuciara.

      Mi nueva túnica tampoco era de mi talle, pero me quedaba mejor que la otra y estaba hecho de un material mucho más suave, que se sentía de maravillas sobre la piel. Me imaginé que eso era lo que los señores y los ricos deben sentir todo el tiempo. Me encantaba pensar que estaba experimentando lo mismo.

      —¡Epa!, eso sí que es un cambio, luego de los harapos con los que llegaste —dijo Hawke cuando le mostré mi nueva ropa. Mientras me había estado cambiando, Hawke se había puesto un par de anteojos con marco de plata.

      —No sabía que tenías problemas con la visión —dije. Él se apretó las gafas sobre el puente de la nariz con un dedo y desvió la mirada.

      —Sí, bueno, es solo un poquito de astigmatismo. Nada importante…ah, no te ciñas la túnica tan fuerte todavía. Todavía estamos bastante desaliñados por el viaje hasta aquí, y sería una pena que ya ensuciaras tus ropas nuevas. Vamos, necesito una comida caliente y un baño más caliente aún.

      Teniendo en cuenta todo lo que Hawke se había estado quejando sobre las ropas color azul que vestía, y había esperado que él también se cambiaría, pero, en cambio, me tomó de la mano y comenzó a guiarme gentilmente a través del bazar. Por instinto, me había estremecido cuando me agarró, pero no tenía de parecido a las veces en que los capataces me habían capturado para arrastrarme y castigarme. Su agarre era fuerte, sin duda, pero también amable, y más que forzarme me convenció de seguirlo. Me sentí mal por estremecerme, pero si se dio cuenta, no lo demostró.

      Nuestro segundo paseo por el mercado obtuvo un descenso dramático en la cantidad de miradas feas que recibimos, aunque había muchas personas que se burlaban cuando pasaban junto a Hawke, señalando su brillante túnica. Yo pensaba que le quedaba bien; sobresalía mucho más que cualquiera en la calle, y la brillante sombra de rojo que hacía también me gustaba. Aun así, apuró el paso, mientras miraba los edificios. Su expresión se relajó cuando vio algo en particular y me guio hacia la puerta de un edificio grande de madera de donde salían deliciosos aromas.

      Hawke no golpeó y entramos directamente, y en vez de retarnos, una mujer grandota nos miró por detrás de un mostrador y nos hizo señas de que entráramos. Se parecía mucho a una de las salas de estar de mi antiguo señor: grande y confortable, con muchas velas que iluminaban varias sillas cómodas que rodeaban una chimenea, la que seguramente estaría bramando si hubiera hecho más frío afuera.

      Un par de hombres estaban sentados en sillas adyacentes, y un tablón cargado de varios trozos de piedra sobre una mesa entre ellos; en ese momento, parecía que estaban discutiendo sobre el arreglo de las piezas. Había visto al antiguo Amo Morau jugar esos juegos de salón en su estado, cuando tenía huéspedes, y me habría encantado preguntarles cómo se jugaba, pero en seguida vi que Hawke ya había ido al mostrador para hablar con la mujer, dejándome atrás, y me apuré a alcanzarlo por temor a que se burlaran de mí.

      La mujer hablaba con un acento fuerte, que nunca antes había oído, pero esto no era un obstáculo para Hawke, quien le estaba preguntando por el “precio de las habitaciones”.

      —Veinte roopulls la noche, mi queeriido —dijo la mujer con su extraño acento.

      —Aceptable, siempre y cuando la habitación tenga baño privado para poder lavarnos —respondió Hawke—. Venimos de lejos y necesitamos quitarnos el cansancio del viaje —. Buscó en su bolsa, y oí el tintineo de monedas.

      —Bagno priivaado cuesta sinco extra, queeriido —respondió la mujer, con un tono un poco más duro que antes. Hawke le sonrió, a pesar de todo, y sacó más monedas de su saco.

      —Mira, te doy treinta y cinco por una noche, pero quiero de inmediato un baño caliente y una comida más caliente aún lista para cuando terminemos de asearnos. ¿Tenemos un trato?

      Los ojos de la mujer brillaron y esgrimió una sonrisa que mostró los dientes más blancos que yo hubiera visto hasta entonces, incluso más blancos que los del antiguo señor. Hawke pareció satisfecho con su silenciosa respuesta, extrajo un puñado de monedas de su bolsa y lo puso en el mostrador sin contarlo.

      La posadera contó todo con rapidez, algo en lo que parecía tener práctica, antes de chasquear los dedos. Un niño alto y desgarbado, que vestía una simple túnica de hilo, apareció por una puerta bajo la escalera que llevaba al segundo piso.

      —¡Bostwick, trrrae la tiina con agua a la habiiitacion doce y dile a Roscoe que prreparre algo de comerrr para nuestros huéspedes! —le ladró al enjuto joven, mientras quitaba el dinero del mostrador y lo guardaba en su monedero, que apareció como por arte de magia. Con apenas una miradita hacia nosotros, el niño llamado Bostwick asintió con fervor y, extrañamente, se volvió a introducir en el armario del que acababa de salir.

      —¿Era habitación doce? —preguntó Hawke, a lo que la posadera respondió dándole una llave, mientras caminaba hacia una puerta al fondo del edificio. El monedero en el que había puesto nuestro pago todavía tintineaba alegremente en sus manos.

      —Hawke —dije—, afuera dijiste que querías un baño más caliente que la comida, pero ahora, le dijiste a la señora que querías una comida más caliente. ¿Cómo es?

      Hawke me miró por un segundo, con sorpresa en sus ojos, antes de lanzar otra risita, lo cual se estaba convirtiendo en un hábito cada vez que yo hacía una pregunta —. Dije los dos, ¿no? Bueno, me gustan las sorpresas, así que veamos qué pasa. Ahora, vamos, que si no me limpio y me quito esta tonta túnica pronto me voy a volver loco.

      La habitación estaba en el segundo piso, otra sorpresa para mí, porque pensaba que solo los señores tenían el privilegio de tener más de un piso en sus casas. El mobiliario era modesto en comparación al de la habitación de mi antiguo amo, pero aun así, mucho más lujoso de lo que yo esperaba. Una cortina colgaba en la pared de atrás, y al cerrarla la habitación se dividía en dos, para más privacidad.

      Estaba más interesada en las camas, que parecían mucho más suaves y confortables que mi sucio catre en el que pasara tantas noches. Estaba lista para probarlas cuando Hawke me tomó del hombro y sacudió con suavidad la cabeza.

      —Creo que la señora de abajo se va a enojar si saltamos a la cama antes de lavarnos —explicó—. Mejor miremos cómo el esmirriado niño está preparando nuestro baño.

      Sucedió que el pequeño baño privado en la habitación de al lado ya estaba listo con una tina casi llena de agua caliente. Al parecer, Bostwick era mucho más competente de lo que parecía. Aparentemente, Hawke también pensó lo mismo, porque miró a su alrededor con el ceño fruncido por varios segundos, rascándose la barbilla mientras volvía a mirar la tina una y otra vez. Finalmente, sacudió la cabeza y se encogió de hombros.

      —Bueno, lo que sea —murmuró—, tú te limpias primero y luego me baño yo. Vengo en seguida. No salgas de la habitación hasta que vuelva, ¿sí? —asentí, aunque no tenía idea de por qué él pensaba que yo me iba a ir sola por ahí. Pareció contento con mi respuesta, cerró la puerta y me dejó para que me bañara.

      Cuando terminé y salí del baño, Hawke se había ido, pero la señora de abajo estaba esperando con un cepillo para el pelo. —Una liiinda juveen como tú necesita estar bieeen arrrreglada —dijo con una gran sonrisa, y procedió a ayudarme a desenredar el lío que se había instalado en mi cabeza.

      —Este prrrecioooso color negro oscuro, serrás muy linda cuando crezcas —me arrullaba la casera con suavidad, mientras me pasaba el cepillo por mi cabello, como por milésima vez. Nunca había prestado atención a mi apariencia; me había parecido algo sin sentido. Mi bronceado era producto de trabajar al aire libre por muchas horas, pero yo era la única esclava en el complejo de pelo negro, y eso me hacía sentir un poco orgullosa. Al oír que alguien más me alababa por eso, no puede evitar sonreír.

      Hawke volvió un poco después con un nuevo par de bolsas llenas, que de inmediato depositó sobre la cama. La posadera se había ido un poco antes, y me había dejado el cabello sedoso y brillante a la luz de los candelabros de la habitación, gracias a que me puso un poco de aceite para cepillarlo. Ya me había puesto la túnica ciruela otra vez, ahora muy confortable, y la ajusté sin miedo a ensuciarla. Hawke me dio una mirada de aprobación.

      —Uno siempre da las pequeñas cosas, como bañarse, por sentado, hasta que no las tenemos más —musitó. Llevando uno de sus nuevos sacos en la mano, se fue a la habitación del baño —. La cena estará lista para cuando termine. ¡Prepárate!

      Fue tal vez una media hora después que los dos estábamos limpios y sentados en el piso de abajo, en el comedor de la posada. Hawke parecía otro hombre, con el pelo peinado y prolijo y con raya el medio. Se había afeitado la barba a la que yo estaba acostumbrada, y parecía mucho más joven; no podía tener mucho más de veinte.
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